
• 

lSSi BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROIG. 

Los mármoles representan por lo comun á Cerbero junto á Serapis: esle dios á menudo 
le da una torta para apaciguar su rabia, y de este modo le figuran hermosas lámparas se­
pulcrales. En las medallas y en las piedras grabadas, Cerbero aparece frecuentemente 
cerca de Pluton; pero es mas comun verle representado vencido por llérculcs: Batyclcs le 
esculpió en Esparta en el trono de Amicleo, haciendo vanos esfuerzos para sustraerse d_e la 
fuerza del brazo que le domaba. En un mármol encontrado junto á Narbona, C_erbe~o tiene 
un collar al qne enlaza una cuerda que le sujeta. Otro monume~to de esta v1c~or~a se v~ . 
en el sepulcro de los Nasones: Hércules conducido por Mercurio saca de los mtiern~s a 
Cerbero cu vas tres cabezas están sujetas con ligaduras juntas. En un camafeo del gabme­
te del re

1

y d~ Prusia, llércules coloca entre sus piernas las cabezas de Cerbero para poder­
las ligar con mayor seguridad: éste, esforzándose con violencia, señala profundamente sus 
garras en la carne del héroe que no desiste de su ·glorioso emreño: llé~cules _apoya fuer­
temente el pie contra una roca, en la cual la piel del leon de Nemea esta tendida, y todos 
sus músculos sobreescitados indican la fuerza que necesita emplear para vencerle. Las mo­
nedas de Heraclea, villa de Lucania, llernn en su reverso la representacion de este triun­
fo de Hércules, porque segun Xenophonle fue por la península Acherusiada y cerca de esta 
,illa por donde descendió á la mansion de los difuntos. Se ve tambien á Cerbero en las me: 
dallas de la Lucania y en las de Pisauro, en la Umbría. Polignoto de Thaso representó a 
Cerbrro en un cuadro que hizo para los Delfios cuya vista estremecia de horror. . 

Chal'on, el Portl1meus de los Griegos, el Portitor de los Latinos, barquero de los m­
fiernos, hijo de Erebo y la Noche, conducia por un danace , especie ~e óbolo , las som­
bras de los muertos al otro lado de la Stigia y del Acheron. Solo adm1tia en su barca las 
sombras de los que habian sido pri,ados de los honores de la sepultura, despues de ha­
berlas dejado vagar siu compasian ninguna cien años por la orilla del rio de los infiernos. 
No podia ningun mortal que estuviera ,·iro enLrar en su barca sin prese_n~arle el ramo ~e 
oro consagrado á Proserpina qu~ daba 1a Sibila, y Charon estuvo en pnsion todo un ano 
p~r haber introducido en los infiernos á Hércules qu~ no tenia el ramo má~!c~. Como las 
sombras estaban oblirradas á satisfacer una contribuc1on antes de pasar la St1g1a, era cos­
tumbre poner en la }~ca de los difuntos una moneda que se llamaba el denario de Charon. 
Se repre~enta este dios en un anciano robusto que está de pie en medio de una barca_: su 
continente triste, barba blanca y atufada, ojos vivos y frente muy arrugada: sus vestidos 
son por lo comun oscuros y manchados del negro Jimo de los ríos que r:'corre: su barca 
tiene velas de color de fuego y lleva un remo para guiarla. La fábula de Charon y su bar­
ca es lomada de los Egipcios que trasportaban los difuntos á la otra parle de un lago, ~n 
un silio donde los.hombres virtuosos eran despues de su muerte enterrados con toda d1s­
tincion, y los malvados abandonados sin darles sepultura ( 1 ).-Las diferentes etimologías 
que se retieren del nombre de Charon son todas forzadas é inverosímil_es: Fo11s Cllaro-
1iia, es decir, la fuente de Charon, situada en el Lacio, cerca de Terracma, cuya fuente 
le estaba dedicada: sus aguas ponzoñosas no podian servir ni á personas ni animales, aun 
cuando despues de muchísimo tiempo perdían sus nocivas propiedades(~). . 

Charon en un sarcófago antiguo que se veia en Palermo en el convento de San Franc1s­
ro, está tigurado como que llt•ga con su barca para conducir ~a _sombra de una_ mujer que 
acababa de espirar. En ambos costados del lecho fúnebre se d1stmguen dos genios con bat­
ba y grandes alas que están de pie y apoyados en una columna.-Polignoto de Thaso, 
hijo de Micon, pintó para los Delfios á Charon en su barca. 

Tibull. lib. 1, El. X, v. SS. 
Vlrg. En. lib. V, v.13-\. 
Pausan. lib. 11, cap. XXXI. 

( 1) Diod. lib. l. 
• - S~nee. llére. rur. aet. 111, v. 765. 

Virg. En. lib. YI, ,. ~08. 
(i) J>lin. lib . 11 . r~p. X\111 
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I Stigia, hija de Océano y Tethys, amada del gigante Pallas, hijo de Creio y Euribia, 

fue madre del Valor, la Fuerza y la Victoria. Cuando Júpiter atacado por los Titanes llamó 
en su socorro á los dioses, Stigia fue la primera que .acudió á su invitacion/J,ipiter para 
recompensar su celo, la hizo diosa del rio principal de los infiernos y ordenó que en lo su­
cesivo los dioses que juraran por el nombre de Stigia, su juramento fuese el mas inviolable 
de todos. El atrevido que osare faltar á él, es decir, el perjuro, estaba condenado á beber 
las aguas de Sti¡i;ia, verificado lo cual, estaba por un año privado de su dignidad, sin respi­
ra.cion, movimiento ni vida, acostado en su lecho y privado del néctar y la ambrosía. Tras­
currido dicho año, quedaba aun largo tiempo escluido de la compañía y banquetes de los 
dioses, porque hasta pasados nueve años no recobraba sus derechos y divinidad. Por esta 
razon, sin duda, Stigia quiere decir odiosa. Se la representa en una mujer vestida de negro 
apoyada sobre una cisterna de la cual fluye agua con lentitud. El célebre rio de los infier­
nos que daba nueve vueltas en derredor, situado en la Arcadia setentrional, en las Phe­
neates, cerca de Nonacris, tiene su origen entre los montes Aroanios y los montes Chra­
tis, confluyendo en el rio Chratis, cuyas aguas se dice eran sumamente frias, en tal gra­
do, que causaban la muerte á los que las bebían , y disolvían el hierro y todas las vasijas 
qne las contenían. Sus propiedades maléticas indujeron á creer que este río era uno de los 
deJ Tártaro, confirmando esta opinion el desaparecer bajo de tierra muy próximo á su 

nacimiento ( 1 ). • 
Minos, hijo de Júpiter Asterio y Europa, hija del rey de Fenicia, fue el primer rey 

de este nombre en la isla de Creta, aun cuando los mismos antiguos le han confundido á 
menudo con Minos 11. Basta el mismo Homero no conoció dos Minos. Tuvo dos hermanos, 
Rada.manto y Sarpedon, con quienes se indispuso con motivo de su jóven favorito Mileto, 
llamado tambien Atymnio,· Licymnio ó Talo. Por consecuencia de esta disputa los dos her­
manos marcharon de Creta. Segun el mármol de Arundel, Minos tenia su r.esidencia en 
Apolonia, llamada luego Cidonia. En Homero, era rey de Cnosso, reinó nueve años y man­
tuvo íntimas relaciones con Júpiter: su hijo se nombraba Deucalion, su hija Ariadna Y Sl). 

· nieto Idomeneo. Ulises le vió en el reino de las Sombras que él gobernaba. Hay de Minos 
diversas tradiciones. Por la mas admitida parece que dió muchas leyes buenas á su pais. 
Para alcanzar mayor autoridad, supuso que hacia nueve años que viYia con Júpiter en gran-
de amistad, ó segun otros autores que cada nueve años descendía á una profunda caverna .. 
del Ida para recibir allí nuevas leyes: Fue inhumado en Creta, y en su sep~lcro se puso 
esta inscripcion: Sepulcro de Jlinos hijo de Júpitel'. Luego que las p~labras h~J~ ~e. se hor­
raron, los Cretenses creyeron que Júpiter estaba inhumado en su isla. La 1ust1c1a de su 
gobierno dió motivo para que se le llamase juez de los infiemos, como_ á Sarpedon y R~a­
manto. Esto no se halla en el pasaje citado de Homero, en el cual Mmos no es en los m­
fiernos un rey como lo fue en su vida. El pasaje de Homero parece haber sido fu~da'?ento 
del milo respecto de Minos. El milo de los jueces del infierno es al parecer posterior a Bo­
rnero v á Pindaro. Estos dos poetas atribuyen funciones á la vez diferentes á los tres jue­
ces. y sin la menor duda este milo ha sido inventado por los Cretenses, porque se echa de 
yer que en el m\mero de jueces hay dos Cretenses. En honor de Aquiles se les asoció lucp:o 
á Eaco. En el Axiochus de Platon solo Minos y Radamanto juzgan en el campo de la verdad. 
En Gorgias los Europeos son juzgados por Eaco, los Asiáticos por Minos y Radamanto. E11 

(1) Hom. Odyss. X, T. 515. 
Hesiod. Theog. v. :m-1111. 
Her. lib. \'I, cap. LXXIV. 
Virg. En. lib. VI, v. 5~-439. 
Ond. lfetam.111, ,. S9: !00.-Llb. V, v. 50l. 
Apollod. lib.), cap. m. 
Loe. l'hars. lib. VI, 318.- Lib. VII, v. 61~­
Q. Curt. lib. X, cap. X. 
Sil. IIM. lib. XIII, v. 555 
Yal. n ~re. lib. 1, v. ~11. 
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la Apología de Sócrates, Triptolemo y otros héroes les está u asociados. -Los poetas Ro­
manos empican estos jueces conforme su código criminal. Segun Virgilio, Minos figura 
como Qüestor: agita la urna siguiendo el uso romano de elegir jueces por la ~uerte, no 
como dice Srrvio, para saber la decision por la suerte: el mismo recibe luego ht acusacion 
y las deposiciones de los testigos, enYia los jueces para deliberar y las hace llevar su jui­
cio. En Propercio, Eaco es cl juez criminal, Minos y Rada man lo son sus asesores. En Vir­
gilio, Radamanto es un verdadero triumvir capilalis de les Romanos, que en el Tártaro ha­
cia ejecutar los juicios. En la Tebaida de Satcio hay en el tribunal infernal un D11.x Erebi. 
Sobre los descendientes de ~linos, Diodoro discorda de Homero en un todo. Segun él tuvo 
de Itona, hija de L)1cto , un hijo llamado Lycasto que le sucedió y fue padre de Minos II. 
En Apolodoro tiene por esposa á Creta, hija de Asterio, de la cual hubo un hijo nombra­
do Crateo. Es muy probable que Apolodoro haya confundido ó amalgamado las tradicio­
nes de los dos Minos. Las leyes de Minos, que segun Josefo recibió de Apolodoro, subsistian 
aun en tiempo de Platon, y de ellas hace el mayor elogio el filósofo en uno de sus diálogos 
intitulado Minos (1). 

\Eaco, hijo de Júpiter y de Eur~pa, ó mas bien de Egiua hija de Asopo, nació en la 
.isla Egina, llamada antes A<:nona. ¼:aco por haber reinado allí con bondad y justicia fue 

1 muv amado de los dioses. Como la Grecia padeciei;e una gran sequía á la que siguió el 
han;bre, y el oráculo conÍestara que solo á los ruegos de Eaco ccsaria la calamidad, el rey ~ 
hizo sacrificios á Júpiter Panbellcnio y luego sobm·iuo una abundante lluvia. Los habitan­
tes de Egina agradecidos, le erigieron un monumento llamado .,Eaceum, que contenia las 

• estátuas de todos los enviados de la Grecia que allí se babian congregado. Mas Juno re­
sentida y celosa siempre contra la madre de Eaco, descargando su ira sobre él, envió á 
Egina una serpiente que emponzoñaba las aguas, de modo que todos los habitantes mu­
rieron sucesivamente. Eaco, al verse privado de sus súbditos, rogó á Júpiter le qui­
tara la ,ida ó que le diera otros nuevos: entonces mirando una vieja encina por la que 
corria gran número de hormigas, suplicó que le acordara tantos súbditos como hormjgas 
tenia. Júpiter escuchó sus ruegos y cambió todas estas hormigas en hombres, los cuales 
por conscrrar su carácter industrioso se llamaron Myrmidones. Dcspues de muerto Eaco, 
su amor á la justicia le hizo considerar como el juez tercero de los infiernos, siéndolo en 
particular de los Europeos, del mismo modo que Rada.manto lo es de los Asiáticos. PI u ton le 

. confió sus llaves.-Eaco fue adorado como un semidios con templo en la isla de Egina, y 
tarubien en Atenas, segun órden del oráculo. En su esposa Endeis, bija del centauro Chi­
ron tuvo dos hijos, Peleo y Telamon: además en Psammathe, hija de Nereo y Doris, hubo 
otro líijo llamado Phocos: éste, querido por Eaco á causa de sus virtudes, concitando la 
en l'idia de Peleo y Telamon murió jugando con estos al disco: Telamon que fue el que le 
dió muerte, no pudo considerar involuntario el crímen de fratricida , y abandonando su 
patria marchó á Salamina: Peleo se encaminó á Phtia á la"córte de Eurytion ('). 

Radamanto, hijo de Jtipiter y de Europa, y hermano de &linos, nació en Creta , de 
cuya isla emigró á la edad de treinta años por la cuestion que tuvo con Minos (V.) sobre 

( 1 \ Hom. Odyss. lib. XIX, v. tR. ' 
Hcrod. lib. I, cap. CLXXIII.-Lib. \'11, cap LXIX. 
Apollod. lib. 111, cap 1 
11_,g. íáb. ti. 
Dlod. lib. IV. 
Vlrg. En. lib. VI. v. 4~t. 
Ovid. Metam. lib.\)[, cap. XII.- Lill. \'lll, c,1¡,. l. 
Hor. lib. l, Od. XX vm. 
Ju~. lib. XX, cap. IV. 

(i l .~pollod.lib.lll,cap. XII. 
Diod. lib. IV. 
llor. 11, od. Xlll.-Lib. I\',, 8. 
Olid. Mctam. Vil. r,,b. ?:;.-Lib. XIII, f l j, 

rropm. lib. IV, t::I. XXI. 
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el jóven_ ~lileto. Segun un escoltaste de Lycoph1on, abandonó á Creta por haber dado 
muerte a su h~rma~o. En Homero, Radam_an~o ha~e un viaje á Eubea en buques Pheacios. 
Cuando su em1grac1on, se llevó una coloma a Lyc1a ó á una de las Cicladas islas en la 
costa de Asia. Libertó á sus habitantes de los piratas que los infestaban, y ,;s dio leyes 
que le g~angearon el concepto de un príncipe justo. Su repntacion sola, sometió muchos 
pueblos a sus leyes. Bácia el fin de su Yida se retiró á OOchalia en Beocia, donde casó con 

• ~lcmena, lind~ de Amphitrion. ~ispuso, dice Diodoro, que despues de su muerte varias 
1~l~s s~ repartieran entre sus amigos: á Andro cupo Andros; á Alceo Paros; á CEnopion, 
C~uos; a Thoas, Lem11os .. . -Radamanto á su muerte fue uno de los jueces de los infiernos. 
Pmdaro 1~ llama el justo, el _e11em~g~ ~e la lisonja; y los antiguos tenian tan alta opinion 
de su eqmdad, que para_ ~e~1r ?n 1u1c10 justo aunque severo, se decia un juicio de Rada­
manlo. Radamanto enseno a Hercules el modo de tirar el arco. Se le representa con un ce­
tro en la mano, sentado en un trono junto á Saturno, á la entrada de los Campos Elí­
seos ( 1 ). 

,...1Las Erimiyas, Eumenides, Furias, divinidades infernales, Ultrices dere, diosas ven-
( gad?ras co~tra los ma~vados. Indudablemente que en un principio no debió haber sino una 

F_ur1a, la diosa ~e los mfiernos, la misma acaso que Plutarco nombra Adrastea, hija de Jú­
piter Y la Necesidad, ~lleca.te, Becate-Perscphata, Hecate-Brimo: pero Beca te con tres 
c~~e~as, tres formas diferentes, Hecate fue entonces la triple Recate: la triple Recate se 
d1V1d1óen tr~s_Becates, las tres llecates fueron tres Furias, tres, ¡siempre tres! Esta es 
la c~mun opm1on, _Y sus nombres Alccto { la incesante) , Megera ( la odio~a) , Tisiíone ( Je 
exp1adora del _asesmato): no obstante, Euripides añade la diosa Ly~a (la rabia): los habi­
tan\es de Esm~rna agregaron otra, la Necesidad. Las Furias son hijas de la Discordia ó de 
la Noch~: Bes1odo las hace nacer de la Noche y de la sangre de Saturno: en Sóíoeles salen 
de la Tierra Y .. d~ las Tinieblas. Epimenides de Creta las nomhra hermanas de Vénus y de 
las Parcas é h1Jas de Saturno y de Evonyma: Eschilo y Lycophron las suponen hijas de 
Acheron. 
. Las Furias infunden _el terror en la conciencia de los culpables: siempre ingeniosas en 
mventar tormentos horribles, se apegan á sus víctimas inspirando en sus corazones rap­
tos de desesperacion. Esto aconteció á Orestes por haber dado muerte á su madre. Alcmeon 
asesino de su madre Eriphila y Athamas, sintieron igualmente su poder vengador.-Por 
acuerdo de Juno persiguieron á la infortunada lo: tambien por mandato de Juno volvie­
ron frenéticos á Turno y al príncipe Amatheo, · para que lucharan ~on Eneas que arribó á 
Italia. 

En Grecia estas divinidades merecian tanto respeto , que su nombre solo bacia estre­
mecer. Eschilo, se atrevió á presentarlas en los juegos escénicos, se aterraron los especta­
dores y muéhas mujeres murieron del susto. El temor de ser perseo-nido por las Furias es-
tableció el uso de las expiaciones ( V. este art.) 

0 

Tuv!eron muchos templos: el suntuoso erigido por Epimenides de Creta, ya citado, en 
Atenas Junto el Areópago; sus sacerdotes se nombraban Besychidas y entre ellos se contó 
á Demóstenes. ~n medio de un bosque espeso los Sicionios l;s dedicaron otro muy célebre, 
al que concuman todos los años _á celebrar una fiesta en su honor, yendo los sacerdotes 
coronados d~ flores para inmolar ovejas preñadas. Myrrhinanto, villa asi nombrada por 
la abundancia de los mirtos que producia su territorio, y los Myrrhinusios pueblo del Atica 
de la trib~ Pandionide, cerca de Maratbon, las dedicaron un templo. Tambien recibie­
ron adoraciones en Cerina y Micenas, villas de Acaya: en Cerina se veian en un altar sus 

( 1) Hom. 11. IV, v. 56-l. 
Paus:io. lib. vm, cap. Lllf. 
Diod. lib. V. 
Virg. Ea. lib. \'), v. 5G6. 
Ovid, Mctaru. lib. IX, v. m 

.. 
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' . estátuas de madera .. Los culpables bastante atrevidos para aproximarse allí, eran acome­
tidos de un súbit9 frenesí, que les privaban enteramente de la razon. Solo Sacerdotisas, 
tenían costumbre de servir dicho altar, y entre las muchas estátuas de mármol que se usa­
ban en el vestíbulo aJaunas estaban e1·ecutadas con mucho arte. En Arcadia, cerca de 

' o . 
}fegalópolis, Orestes fue acometido de un frenesí tal, que se comió un dedo: en dicho pa-
raje hizo construir un templo que se dedicó á las Furias negras y crueles. Pasado algun 
tiempo en que las diosas se le aparecieron con rostro menos horrible y con trajes ~l~n_cos, • 
las erigió un segundo templo consagrado á las diosas blancas y favorables, cuyas dmmda­
des tuvieron en la Grecia otros muchos parajes que las fueron consagrados, y en los cuales 
se babia de entrar siempre como trémulo. Edipo, segun Sófocles, fue reputado impío por 
haberse parado sin iemor alguno en un bosque que las estaba dedicado. Sus templos ser­
vían de asilos sagrados é inviolables para los criminales. Cuando los Dorios se hicieron 
culpables de la muerte de Codro, por la cual fueron condenados, no pudieron evitar su 
suerte sino refugiándose allí. 

Los Etruscos, los Romanos, los Crotoniatas, los fnsubrios y otros pueblos de Italia, 
rindieron grandes honores á las Furias: ponían por lo comun en los templos de estas di~sas 
los clypea, discos votivos en los que se leían los nombres de los sugetos que los dedica­
ban, ó el motivo del voto porque se invocaba las Furias. Se les ofrecían particularmente 
aquellos que mudaban los límites de las heredades, ó se intrusaban en las propiedades de 
los ciudadanos. 

Babia tanto respeto por estas divinidades, que era temible invocar sus nombres en loi 
juramentos. Cada una de ellas tenia uno parlicular, además de los que las designaban co-
lectivamente. 

Al templo de las Furias ,·rodeado del ciprés, situado en el monte Cytheron, se refugió 
Edipo falto de vista y espulsado de ses Estados por sus propios hijos, encontrando allí un 
asilo en su desgracia. 

En Hesíodo y Homero es comun llamar á las Furias Eri11nydes , Erim1ias, del no~bre 
de Erin11ys, es decir, la Desesperacion, diosa que, segun Virgilio, despues de haber deJado 
el cielo y á los dioses en turbacion, se refugió junto á Achcron.-_A m~nu~? se nombra~on 
Eumenides: algunos autores han creido que por esta denominac10~ s1gmticaban las dio­
sas piadosas, bien porque nombrándolas asi eran menos crueles, bien por ~aberlas acor­
dado un nombre mas grato que el que cada una de ellas tenia en particular, porqnc 
los Griegos evitaban siempre hablar de modo que indicase cualquiera idea siniestra, bien, 
por último, porque se las dióeste nombre en vista de haberse mostrado menosinex~rab_les 
y severas con Orestes, quien las hizo erigir un templo en el Areópago donde babia s1~0 
absuelto. Despues de esta sentencia, dicen los poetas, dos Furias dejaron en paz al b1Jo 
de Agamenon, pero la mayor en edad no le abandonó nunca. To~os los que despues de 
Orestes fueron declarados inocentes por el mismo tribunal, concuman al templo para ha­
cer sacrificios á las Furias, asi nombradas por los Romanos á motivo del furor ó frenesí que 
ellas inspiran.-Las Cerastes, por los tufos de serpientes que forman su cabellera'...deben su 
nombre al coluber cor11utus1 especie de reptiles que llevan en la cabeza pequenos cuer­
nos:-las Dírre ó Direas en el cielo, cuando enviadas por Júpiter á la tierra infunden tur­
baciones y remordimientos interiores á los malvados: M_e~era tiene por lo comun este cui­
dado:-las divinidades de Palesto, Palesti11re dere en Ovid10 y Lucano, porque fueron ado­
radas en Palesto, villa de Epiro, situada junto la fuente Acherusa (V.) César hace men­
cion de su culto, y Marso ha confir1nado la esplicacion de este nombre probando que las 
Eumenides tenian1m templo célebre en Epiro. 

Los Romanos adoraban particuÍarmente á Furina (V. este art.) considerimdola como la 
primera de las Furias. . 

Eschilo, se dice, fue el primero que añadió las serpientes á la cabellera ~e las Fn~ias, 
y quien las dió ojos siniestros y rostro horril.,le. Despues de este poeta, los Gmgos las 11gu-

r 
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raron del mismo modo: pero antes no tenían nada de espantoso en sus estátuasque seveian· 
en Atenas. Las Furias llevan teas encendidas ó culebras: ó bien están armadas con láti"'os 
para castigar á los culpables. En una lámpara de barro de que habla Liceti, se ve un h~m 
bre acostado y que parece dormir: junto á él están dos Furias con rostro horrible y que 
por las imágenes que ellas presentan en sueño, e~citan los remordimientos en su corazon. 

Spanheim y Seguin han creído que muchas medallas en las cuales se ven fi"'uras con . o 
t1·es rostros, representan las Furias, pero es un error, son las de llecate. Las Furias por lo 
comun tienen vestidos negros y ensangrentados. Menippo, filósofo cínico, por conformarse 
con su traje, estaba siempre vestido con un largo ropaje negro que le llegaba al suelo y 
tenia sujeto con un ancho ceñidor. Las Furias en Virgilio descansan en lechos de hierro co­
locados á la entrada del Tártaro: á veces los artistas han representado á Tisifone de vigi­
lante en este lugar para impedir la salida de las sombras. 

Los monumentos etruscos ofrecen muchas representaciones. En un sepulcro de mármol 
descrito por Gori, una Furia con alas, vestida con una larga túnica y llevando una antor­
c~a, ~)umbra_ el r?bo de Proserpi~a. En ~na urna de barr~, encontrada en Toscana que 
cita d1cbo ant1cuar10, se ve una Furia que tiene un gancho, mstrumento de suplicio: una de 
estas divinidades está esculpida en una patera etrusca bailada cerca de Perusa, teniendo 
con aire amenazador una vara en la mano derecha. En Grecia estaba consagrado con par­
ticularidad á las Eumenides el ~arciso ( de narkein, engordar), porque las Furias, segun 
los Griegos, alimentaban y quitaban todo sentimiento á Jos que eJlas hacían sufrir las penas 
interiores de que eran dispensadoras. En Sicion adornaban sus altares con guirnaldas; de 
varias plantas y la de azafran, emblema de los remordimientos y del humor bilioso que se 
esparce en las fisonomías de los desventurados que ellas persiguen. En los sacrificios que 
se ofrecían á las Furias, sus libaciones eran miel, vino templado y aceite: sus ofrendas. 
tortas de cebada con miel : se quemaba con preferencia la madera de cedro y ciprés: com­
partian con Júpiter la consagracion de la encina, sobre todo entre las naciones de la Etru­
ria que profesaron siempre el mayor respeto por este árbol y por las diosas ( V. Furina ), 

En Grecia y en Italia se dedicaba á las Furias el número nueve: por cuya razon los 
-Cidonios, pueblos de la isla de Creta, habitantes de Canae, las inmolaban carneros en un 
santuario, al que no se podía Jlegar, sino despues de haber atravesado nueve puertas. Las 
langostas y cigarras las estaban igualmente consagradas: sus sonidos quejosos parecieron 
á los antiguos un emblema de los gemidos de un alma en pena ó castigada. Un abraxas 
publicado por Chiffiet presenta las tres cabezas de las Furias; están suspendidas por su ca­
bellera de un árbol: en su derredor se lee la palabra Iao, que es uno de los nombres de . 
Pluton (V.) Otros muchos monumentos de esta clase había en Italia y su uso pasó á las Ga• 
lias. Es notable el mandado construir por el emperador Adriano en los campos inmediatos á 
Tibur, Tivoli: bajo unas rocas y precipicios horribles en medio de un valle profundo y te­
nebroso, conocido en el día con eJ nombre de Rocca Bruna, quiso colocar la imágen ater­
radora de los infiernos: acueductos levantados á toda costa conducían á estas grutas som­
brías el agua necesaria para que allí dieran nacimiento á los rios infernales. Tántalo se 
esforzaba inútilmente en apagar su ardorosa sed ; Ixioa giraba su penible rueda , y las Da­
naides parecían fatigadas por un continuo y siempre inútil trabajo: mas allá se veía á Plu­
ton en su trono, y junto á él la vista de Megera: Tisifone y Alecto hacían retroceder de 
espanto á los espectadores llenando sus almas de terror. Para dar á estos parajes una se­
mejanza perfecta con los infiernos, se tu,·o cuidado de llevar allí multitud de esclavos que 
por el ruido de sus cadenas, la conf usion de voces y entrecortados gemidos, ofrecieran el 
cuadro horrible de los suplicios mas crueles. 

Una antigua pintura etrusca, de,scrita por Dempster, presenta una Furia teniendo una 
serpiente y un hierro aguzado en punta, con el que hiere á tln criminal que eleva al cielo 
sus manos suplicantes: otra está delante de él preparándose para quemarlo con el flamero 
ó antorcha encendida con que va armada: la tíltima lleva en su espal<la una especie de saco 
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lleno por un lado, por el otro vacío. El ateniense Nicias se distinguió por el cuadro espan­
toso que hizo ele las Furias ( 1). 

Furi11a, la primera de las Furias entre los Romanos: cuando establecieron quince sacer-
dotes ó Flamines (V.Sacerdotes), el Furinalis que servia en el templo de Furina ocupaba 
un lugar distinguido: la diosa debió su nomhre a Furnre, por el furor ó delirio que infundia ' 
en los culpables. Se han encontrarlo en Roma muchos altares que la estaban dedicado~, y 
uno con el sobrenombre PlacaMlis, compasiva. Gran número de pueblos de Italia celebra­
ban la~ Furinales. Los Etruscos, los Pisanos, lo~ Apuanos, los Lignrjos, tributaron á Fn­
rina el mas religioso cullo. En una patera hallada en la~ inmediaciones de Pisa, Furina 
está en medio de dos pequeñas encinas con hojas dentadas y puntiagudas, rodeando la 
figura de la diosa las ramas de dicho úrbol entrelazadas con rosas, porque sin duda en 
Italia se echaban rosas durante los sacrificios á Furina; como en Grecia para aplacar la~ 
Fnrias y precaver su ira se arrojaban flores en el pa Yimento de sus templos: bajo el pri­
mer contorno de esta patera , se ve otro de musgo, del cual están cubiertos los campos de 
Etruria. En opinion de Gori , esta segunda guirnalda es de flores de lotos, porque segun 
Lactancio este árbol encendido sertia ele antorcha á las Furias. Esta copa de arcilla negra, 
luciente y casi tan dura como el hierro, presenta á Furina con el rostrro horrible, el pe­
cho, cuello y brazos desnudos: el cabello erizado forma naturalmente dos órdenes de bu­
cles que parecen una doble corona: los ojos son feroces: su boca contraída y espantosa: 
<los grandes alas, semejantes á las del murciélago, salen de sus espaldas. Aq"uí Furina pare­
ce que se prepara á tomar vuelo.-En otro sepulcro Etrusco, Furina está representada á 
un lado del Furor: lleva en cada mano una antorcha encendida, ~• se la ven las mismas alas, 
con los mismos atributos. · 

. Las Parcas, divinidades infernales, hijas, segun Ilesiodo, de la Noche sola: en Orfeo, de 
Erebo: en Romero, de Júpiter y Themis: en Lycophron, de la ~lar: en Platon, de la Necesi­
dad, presiden el nacimiento y la Yida del hombre; e~tas ~on: 

En Hfsiodo, primer autor 
que ha rstablcti,lo su nú­

mero y nombres. 

Clotho 
Lachesis 
A tropos 

Otros nombrrs grie¡;os. 

Moira 
Ai~a 
Eimarmena 

Stgon P~U5.'1Dil8. --- - --
V (•nm (la mas antigua) 
lirania 
1''ortuna 
llithya. 

Cuando Pausanias parece indicar cuatro Parcas, algunos autores incluyen á Proserpina 
entre ellas, porque disputa con Atropos el derecho de cortar la vida . .\si es que potho, la 
mas jóven de las tres, preside el instante del nacimiento del hombre, y tiene en su mano 
una rueca; Lachesis, hila los días y los sucesos de . a vida, y Atropos, la mayor de las tres, 
corta con sus tijeras el hilo de la vida. 

Clotho colum reti11et, Laehesis net, et Atropos oceat. 

Las Parcas ejercen un poder muy absoluto. En opinion de algunos autores, Júpiter solo 
está por cima de ellas: segun otros, hasta el mismo dios es su subordinado. 

Triplices dem ó las Parcas socorrieron á Júpiter con ventaja en la guerra de los Gigan­
tes, sucumbiendo muchos á sus golpes: además engañaron á Typhon ·ofreciéndole víveres, 
para que Júpiter tuviera tiempo de exterminarle. Su babitacion en el antro tenebroso del 
Tártaro simboliza la oscuridad que envuelve el porvenir del q1:1e ellas hilan su curso. El 

( 1) E~ch. Eumen. 
!<opb CEd. ~ Col. 1 
\irg. En. lib. 111, "f. 5:i1.-Lib. \"11, \'. 5H.-J.ib. :rn, "· 51l-Georg. lib. I, f 2i6.-Lib. lll, v. t;i. 
Ovid. Mctnm. lib. V, v. 158. 
P. us. lib. VII. 
JU\', '-at. 11, Y. l!i~. 
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monarc~ de los infiernos las nombró sus ministros. Persuasivas y elocuentes consolaron á 
Proserp1~a de la ,·iolencia que babia sufrido: tambien calmaron la dolorosa pena de Céres 
cuando esta lloraba la pérdida de su bija; y luego que esta diosa recibió un arrravio de 
Neptuno solo á los ruegos de ellas, consintió salir de una gruta de Sicilia en q:e Pan la 
descubrió y quiso volver á ll tierra la fertilidad que la hahia quitado. 

Las Parras, r~ras veces escuch_aban los voto~ de los mortales. Solo Admeto, rey de 
Phe~és en Thesaha, pudo con,egu1r de ellas pusiese otra persona en su lugar cuando dehia 
morir: llegado el trance terrible, Alcesta, su esposa, se prestó voluntariamente á la muer­
t~. Luego que nació lfeleagro predijeron á Althea qne su hijo viviria tanto tiempo como el 
t1zon que babia en el fu ego fuera consumido. Las Parcas, siempre inmutables en sus decre­
tos y siempre temi~les tiene? este hilo, símbolo ingenioso del curso de la vida 1-in que coga 
alguna pueda semr de obstaculo para cortar la trama y privarnos de la existencia.-En 
tanto :Mercurio saca de los infiernos las almas que, segun el sistema de muchos filósofos, 
deben despues de trascurrir muchísimos siglos, animar nuevos cuerpos; las Parcas por su 
parte. son l~s encargadas de llevará la luz haciendo salir del Tártaro á los héroes que se 
atrevieron a entrar en él: por eso ellas sir\'ieron de guia á Baco Hércules Teseo Uliscs v 
á Perseo, á Orfeo que escribió en seguida la historia de esie Yiaje ; á En~as qu~ 
llegó á dicho paraje por ver á Anchise5.-Las Parcas, que en algunos ~utores son l~s se­
cr~tarias del cielo ! los g~ardas _de los archivos de la-eternidad, inventaron, segun Byginio, 
seis letras del alfaoeto griego, a saber: A-B-8-I-T-T.-Por tíltimo, á estas diosas, Plu­
ton confió su mujer Proserpina, cuando segun la órden de Jüpiter. ella babia de pasar en 
el cielo los seis meses al lado de su madre. 

En Grecia y Roma recibieron grandes adoraciones las Parcas, siendo invocadas despues 
que Apolo, porque predecían el porvenir. Su culto era el mismo que el de las Furias. Se 
las inmolaban ovejas ne!?ras. Los sacerdotes que presidian los sacrificios llevaban rruirnal­
das de flores.-Tenian altares en Olimpia y Megara: otro mas célebre todavía, ent:ramen­
te descu~i~rto, es~aba situado en medio de un bosque espeso, al que concurrían los pue­
blos de S1c10~ ! T~tania á ofrecerlas sacrificios todos los dias: en füparta las dedicaron un 

· templo magmhco Jtmto al sepulcro de Orestes, donde se condujeron 1-us cenizas desde Te­
gea: otros altares tuvieron en el bosque sagrado de las Eumeuides en Sicion y en Elide. 
~os pueblos de Italia adoraron tambien á las Parcas con un templo en la region XI de Ro­
ma, altares en la Toscana, y principalmente en Yerona, uonde se ha descubierto el que las 
consagraron Casio y Valerio Trophimo. 

En las b~tallas, las Parcas di~putan á las Keras (suerte, muerte), los guerreros heridos 
para saber s1 deben morir ó se ha de prolongar su vida; en este último caso se ponen tristes. 

Romero habla por lo comun de uña sola Mrera ó Parca que él entiende el destino inevi­
table de la muerte:-Bacchylides habla tambien de una sola Mrera que envía á los morta­
les la guerra y la sedicion, cuya Mrera preside las naciones.-En Píndaro, llithya asiste 
por 1,:s Parc~s .. -E.n el ~imno homérico sobre Mercurio, las Mcerre se consideran como que 
ensenan la dmnac1on: tienen la cabeza cubierta de harina y están ocupadas en coger miel. 

Las Parcas se representan con coronas para indicar su poder sobre los hombres: la co­
rona de Clotho está formada por lo comun de siete estrellas: las otras llernn coronas de 
oro. Las Parcas hilan lana, cuyo color designa la suerte de los que están sometidos á sus 
decretos: la blanca indica una existencia larga y dichosa: la negra anuncia una vida corta 
y desgraciada. Lachesis está siempre representada teniendo el huso y Clotho la rueca . ' 
llorque cuando se enseña á hilar, una persona tiene por lo comun la hilaza, en tanto la 
otra da vuelta al huso, lo cual se practicaba de esta suerte en el principio del arte. Segun 
Lycophron, las Parcas están faltas de un pie: la marcha desigual que les atribuye el poeta, 
signitica el curso alternativo ó vario de los sucesos de la vida, designando á 1~ ,·ez cómo 
nucs~ra existencia camina entremezclada de penas y placeres, de privaciones y goces. 

l na d<> las mas antip;uas reprc~entaciones de las Parcas, fne la hecha por Bathycles en 
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